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Se tra ta  del tom o de m ayor antigüedad entre los del A rch ivo  del A yun tam ien to  de Rentería. En él se recogen los acuerdos tom ados entre los años 1521 y 1547, re ferentes o 

d e rivados de los contra tos sobre obligac iones, arrendam ientos y rentas del m un ic ip io .

En la actua lidad resulta  una auténtica joya. Una joya que los renterianos estam os obligados a p roteger y sa lvaguardar con todo  em peño, ya que en este tom o y en los que 

le siguen, se halla contabilizada gran parte de la h is to ria  de nuestra  com unidad.

Un sencillo episodio de h is toria  ren te riana  me da pie p a ra  
suscitar una reflexión en defensa del patrim onio  histórico y 
cultural de nues tra  villa, el Archivo municipal.

Es público y notorio para  todos los conocedores de la historia 
de Rentería ,  la im portancia p reponderan te  que tuvo  en ella 
la dinastía ,  hoy desgraciadam ente extinguida, de los Gamón. 
Ciñéndonos al tu rbu len to  período de fines del siglo X V II I ,  que 
es ta n to  como decir Revolución Francesa y nacimiento doloroso 
de la contem poraneidad, la familia  Gamón ejercía un dominio 
ap las tan te  en los destinos espirituales y  civiles de la villa ta n to  
a nivel oficial como oficioso. Baste una simple enumeración. 
E l más ilustre de todos era sin duda  Ju a n  Ignacio, sacerdote 
beneficiado de la parroquia ,  comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición de la comarca, y, como supremo título, h is toriador 
de Rente ría  en defensa de sus derechos jurídicos en liza con los 
pueblos limítrofes. Un herm ano suyo, Miguel Manuel, era bene-
ficiado de la parroquia y el vicario de la misma, Manuel Asensio

de Alzuru, era cuñado de ambos. Un Gamón (Manuel Antonio) 
firma como alcalde en la encomienda hecha a J u a n  Manuel 
Gamón, sobrino, p a ra  la redacción definitiva de la h is toria  de 
Rentería , que habría  de realizarla, por causas que nos son des-
conocidas, el anciano tío Ju a n  Ignacio.

Pero no te rm ina  ahí la lis ta  de los Gamón exhibiendo una 
larga hoja de servicios en servicio del pueblo. El p ro tagonista  
de nues tra  historia se llama José Ignacio, herm ano del h is to ria -
dor, sin duda.

El Archivo municipal conserva el lit igio p lan teado  por José 
Ignacio de Gamón al A yun tam ien to ,  al recabar de éste una  
cuantiosa indemnización en v ir tu d  del éxito favorable de una  
comisión encom endada por dicho municipio y ejecu tada ,  según 
és-te, con una destreza «sin exemplar en el País», al conseguir 
salvar los bienes y tesoros parroquiales y docum entos m unic i-
pales («plata, alajas de la Iglesia, papeles de archivo y numerias»)

104



d uran te  la invasión de Guipúzcoa por los convencionales de la 
Revolución Francesa en agosto de 1894. José Ignacio de Gamón 
se tom ó la nada  dudosa providencia de trasladarse con el 
precioso bagaje y toda su familia a las m ontañas de Santander 
de las que no volvió has ta  pasados trece meses de recatado y 
paciente exilio. En su ausencia, los bienes patrimoniales fueron 
del saqueo invasor, que le arreba taron  «(treinta anclas, ciento 
treinta u cinco fanegas de trigo y maíz, cuatrocientas cincuenta 
cargas de carbón y diferentes muebles», por todo lo cual solicitaba 
una indemnización que el A yuntam iento  juzgaba infundada y 
excesivamente cuantiosa.

Los renterianos de aquellos tiempos, en v ir tu d  de su carác-
te r  fronterizo, ten ían  una am arga  y larga experiencia de las 
invasiones francesas. Al poco de surgir la Revolución de 1789 
en Francia , en este lado de los Pirineos se vivían con inquie tud 
todos los grandes episodios galos, incitando a las autoridades 
a to m a r  las medidas militares preventivas con vistas a am inorar  
los efectos de una invasión francesa. E n  este estado de cosas el 
municipio renteriano reunido en A yun tam ien to  general el 20 de 
noviembre de 1793, determ inaba:

«los vecinos constituientes de la Villa ... en su congreso 
general de veinte de noviembre de mil setecientos no-
venta y tres, acordaron uniformemente con previsión 
de las consecuencias de la Guerra, se dispusiesen y 
travajasen los necesarios caxones para custodiar y 
reservar la plata y alajas de su Iglesia Parroquial, se 
solicitase el competente número de arcas para igual fin 
de custodiar los papeles de su archivo y numerias y que 
hecho así se trasladasen todos de sus respectivos sitios 
a los parajes que más conveniente juzgasen dicho 
Joseph Ignacio de Gamón y Joseph de Ysasa, a quienes 
por su notorio celo, pureza e integridad, dieron la co-
misión más amplia que fuese necesaria...».

E fect ivam ente ,  el 1 de agosto de 1794, el ejército francés 
rompiendo las líneas fronterizas penetraba en Rentería . Las 
levas militares de la provincia, un poco antes en situación de 
superioridad en la frontera, fueron víctimas de un engaño 
estratégico, ya que con tra  toda lógica los franceses, en vez de 
p resen tar  ba ta l la  por el paso más favorable de Irún y Behobia, 
realizaron una m aniobra  diversiva penetrando  por la región 
de los Alduides, y corriendo ráp idam ente  por el pasillo del valle 
de B aztán ,  rem ontaban  Oyarzun por el paso de Arrichulegui. 
F uen te rrab ía ,  San Sebastián V Tolosa, caían ráp idam ente  en 
manos de los franceses. Se iniciaba una confusa crisis y un 
período equívoco de negociaciones que nos alejan de nuestro 
asunto  (1).

T erm inada la invasión, firmada la Paz de Basilea en 1795 
entre F rancia  y España ,  Gamón pudo volver con su trofeo 
salvado a la villa. Sin embargo, ni su am or a los objetos sa-
grados salvados ni su localismo ferviente le parecieron suficiente 
gloria para  la posteridad; quiso sacar inmediato  provecho del 
servicio prestado a la com unidad renteriana. Por todo ello, 
interpuso pleito an te  el T ribunal de Corregimiento de la P ro -
vincia para  que se le devolviera en concepto de indemnización 
por las pérdidas sufridas en tiempo del destierro, 81.631 reales 
de vellón. El A yun tam ien to ,  puesto en contacto  con sus ase-
sores jurídicos José Joaqu ín  de Gorosábel y Ju a n  B au tis ta  de 
Ansorena, respondió reticente y  evasivo a tal dem anda , alegan-
do fundam enta lm en te  dos razones: la primera, que la pérdida 
de bienes no es taba ligada necesariam ente a la ausencia de 
R entería ,  ya  que «muchísimos que no emigraron no pudieron 
conservar los bienes de la violenta y rapaz mano de los Franceses, 
particularmente los géneros de Ferretería y también hubiera sido 
muy difícil a Gamón la libertad de los suyos».

El segundo m otivo esgrimido por los ediles enciende la ira 
o ra toria  de Gamón en su escrito de contrarréplica. Arguyen 
aquéllos, pasada la to rm en ta  francesa, con un argum ento  
pu ram en te  hipotético y jam ás sometido a la prueba de los he-
chos, a saber, «que después que entre los franceses empezó a reinar 
el moderantismo, •pudieran ser bien discurrirse arbitrios para 
engañarles y dejar ilusorios sus intentos en orden al descubri-
miento de la plata». N ada  menos que el recurso a las artes 
mágicas, opinaba Gamón, en tiempos de ocupación militar  
extranjera .  La solución de una resistencia pasiva an te  el 
invasor.

N ada  de extraño que Gamón se complazca en acum ular  
razones pa ra  des tru ir  el espejismo de tal eventualidad. B asta rá  
con m ira r  a lo ocurrido en otros lugares de la provincia: la 
prisión de los asistentes a las J u n ta s  Generales de Guetaria; la 
conducción de guipuzcoanos prisioneros al castillo de Bayona 
tras  la m uerte  de Robespierre; las pruebas que sufrieron Miguel 
de Aguirre y Ju a n  Antonio de Eeheveste sin más motivo que el 
recelo de que ellos fuesen los depositarios de la p la ta  del m u -
nicipio; los atropellos de Andoain, donde tras  la quem a de los 
papeles de archivo se pudo descubrir, con amenazas de guillo-
t ina ,  una lám para  de p la ta  ocultada en el regazo del río; la 
detención del párroco de Usúrbil a quien se le a rreba taron
50.000 pesos de p la ta .  Consta, prosigue Gamón, que vino de

Tolosa a Rente ría  un oficial francés con el único obje tivo  de 
descubrir el paradero  de la p la ta  de nuestro pueblo y «una 
infiel muger francesa indignamente residente en Rentería» co-
m unicaba a otro oficial de que «hubiese yo recogido aun las cam-
panillas de las andas de la Madre de Dios, graduando de picardía 
y de agravio a los franceses esta oportuna reserva». Por lo demás, 
Fuente rrab ía ,  Irún, Oyarzun, Lezo, Alza y otros pueblos su-
frieron la misma desgraciada suerte.

Pero hay un último aspecto en la argum entac ión  de Gamón 
que mejor dem uestra  la sabiduría de haber alejado el p a t r i -
monio artístico e histórico del pueblo y es cabalm ente la t e n ta -
ción que hubiera supuesto para capitu lar  sin condiciones. La 
ten tac ión  de la población renteriana, poco dispuesta  a la resis-
tencia heroica, siquiera fuera ésta sólo pasiva, y presurosa a 
com prar  la cómoda paz a cualquier precio: «¿no decía un sugeto 
de esta villa, tiempos despues de la invasión, que, por qué no había 
de venir yo a entregar la plata a los enemigos y a dar paz al 
vecindario con ellos?»

No fue el A yun tam ien to  insensible a tal argum entación de 
Gamón y, movido por sus consejeros jurídicos antes citados, 
se avino a una  am istosa  transacción. El A yun tam ien to  general 
del 28 de enero de 1798, an te  el Corregidor Interino de la P ro -
vincia, Manuel de Arizabalo, se convocó a Gamón a reducir  
sus pretensiones en 28.000 reales, quedando fijada la com pen-
sación to ta l en 53.631 reales de vellón de los cuales 4.000 se 
pagaron en metálico y el resto en par t idas  de árboles de los 
montes de Rentería , secular e inacabable caja de caudales de 
los municipios renterianos del pasado.

L am ento  que la anécdota h aya  ido para largo. Quede la 
sustancia de la narración: José Ignacio Gamón salvó, como él 
mismo dice, «importantes papeles de Archivo y numerias, mil 
veces más preciosas que todo el valor de aquellas alajas». E n  un 
municipio en el que no todos los concejales sabían escribir, como 
expresam ente consta en las rúbricas de los documentos de la 
época, no faltó en algunos una sensibilidad histórica para  sal-
vaguardar  los Privilegios Rodados, Cédulas, Actas Municipales, 
etcétera... ,  de una eventual y desastrosa desvastación.

Y c ier tam ente  que la previsión del municipio se reveló a los 
pocos años verdaderam ente  providencial, pues el exilio m omen-
táneo de las cajas del archivo a las m ontañas de S antander  
supuso nada  menos que el hacer posible la definitiva redacción 
de la historia de Rente ría  de Gamón. No se olvide que la historia 
que hoy conservamos es en realidad la segunda salida de la 
p lum a de Ju a n  Ignacio, cuando, ofendido su au tor,  y todo el 
pueblo con él, de que en la edición del D IC CIO NA RIO  GEO- 
G R A FIC O -H ISTO R IC O  D E ESPA ÑA , por la Academia de 
Historia ,  en 1802, no se hubiese publicado el primer m anuscrito  
íntegro redactado en 1785, sino cercenado en aquellos puntos 
precisamente en que se hacían valer los t í tulos jurídicos de 
Rentería  en sus luchas con los pueblos limítrofes, y sobre todo, 
molesto el A yuntam iento  de que tales acotaciones se hicieran 
según el criterio del Dr. Camino, historiador de San Sebastián  
y por ello par te  interesada en la contienda, determinó el A yun-
tam iento  una nueva redacción más prolija y más claram ente  
v indicadora de los derechos históricos de Rentería .  E s ta  es la 
historia editada en 1930 (2).

Valía, a mi juicio, subrayar  el episodio, ya que hoy día, en 
el vértice en que se ejecutan y m aduran  las resoluciones, es ta-
mos abocados a perder irremediablemente patrim onios cul-
turales e históricos de auténtico  valor. En un Rente ría  de 40.000 
habi tan tes ,  cruelmente deficitaria de instituciones que le o tor-
guen a sus vecinos ese suplemento de alma como son los centros 
culturales, las bibliotecas, salas de conciertos, parques de recreo 
y deporte ,  nos falta tam bién  un Archivo municipal digno y 
propio. Sometidos al asedio de una nueva raza de conquistado-
res, como son los constructores, que sin pasar  el charco de las 
Américas encuentran  en las angostas laderas de Rente ría  el 
auténtico  Dorado americano, parece legítimo elevar es ta silen-
ciosa protesta  de la h is toria  de nuestros mayores.

V ayan  estas líneas, dirigidas an te  todo a los actuales res-
ponsables del municipio, quienes en una  necesaria ampliación 
de las oficinas municipales y en la creación de una  más que 
necesaria oficina técnica de urbanism o, no han  encontrado aún 
en los muros del edificio un lugar digno y acogedor pa ra  el 
Archivo, que si siempre debe quedar sa lvaguardado de ciertos 
espíritus desaprensivos, debe, así mismo, saber acoger a los 
estudiosos del pasado.

(1) C fr. A R O C E N A , F.: B ru m a s  de n u e s tra  h is to r ia . San Sebastián, 1952. 

Cap. XV, La irrupc ión  de los Convencionales, págs. 89 • 95.

(2) In troducción  de Serapio M úgica a la obra de G AM O N, J. I.: N o t ic ia s  H is tó -

ric a s  de R en te ría . San Sebastián, 1930. págs. V III - IX.
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